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EN m  HOKaS DIFIÜIES SE BEMÜFSTR4 E l  T EH P IE  DE LOSESPIRÍTÜS

¥ en los momentos trascendentales la 
firmeza de todos los ideales de servir 
ante todo  ̂ sobre todo, los supremos 

intereses del pueblo
Hn tanto (jite todos loa asuntos dis­

curren .serenamente por los cauces tpie 
hemos deseado, en tanto que tas cosas 
marchan al ritmo y en el sentido que 
está de acuerdo con nuestras aspira­
ciones, es relativamente fácil colocarse 
al frente de los aeonteclmicnfos y decir 
a las multitudes: “ Tengo razdtv pues 
que la vida me sigue” . Pero cuando 
llegan circiiitstancias adversas, cuando 
el presente y el futuro son un tejido de 
dificultades de todas clases, es cuaqdo 
realmente demuestran los hombres su 
calidad espiritual, el temple de su es­
píritu y  la firmeza de sus corazones.

Pues bien: esta ocasión ha llegado 
pata el pueblo español antifascista. La 
realidad militar y política que se pre­
senta ante nuestros oíos no permite 
márgenes , ■ '/ i  ni
puede tolerar junto a sí que quienes no 
son capaces de \ivir dignantente, al 
servicio del pueblo, los momentos que 
iranscurreii. Porque para todos los 
verdaderos antifascistas españoles, el 
ícrvicio de esos intereses populares de­
be constituir el único norte y  guía de 
su aclitadón toda y de lodos sus pen­

samientos.

Sentadas estas premisas, aceptadas 
estas hondas reílidades que se presen- 
tavi ante mieslros oíos, no podemos, 
bajo ningún concepto, escamotear las 
consecuencias lógkainente previsibles 
de los momentos presentes. Y  porque 
no podemos admitir tibios ni cobardes, 
es por lo que cada día estamos más 
convencidos d* que es absolutamente 
necesario plantearnos los problemas 
tal como son, no sólo ante nosotros 
mismos, sino ante todo el pueblo que 
durante meses y‘ meses se ha sabido 
sacrificar sin buscar compensaciones 
(le ninguna clase. Es necesario que en 
estas horasatrascendéntalmcnte graves 
%ue se presentan ante nosotros seamos

pueblo. Estos son los que deben pesar, 
ante todo, sobre todo, en la conciencia ; 
de los hombres dignos. Cuando llegan 
horas difíciles es cuando se demuestra 
el temple de los espíritus. Cuando los 
acontecimientos adquieren el carácter 
de decisivos, es cuando los hombres ca­
paces de elevarse (lor encima de todas 
las miserias y de todos los cgoísmo.s 
demuestran a su pueblo la lealtad de 

|sus afanes y  la limpieza de sus inten- 
I ciones. Hoy hay que tender, ante to- 
do y sobre todo, al servicio de los inte­
reses del pueblo e.spañol, del proleta­
riado español. Onien no sea capaz de 
tener la firmeza necesaria para dedi­
carse íntegramente a esc servicio, pres­
cindiendo de ambiciones y de egoísmo,

dignas, al serlo de nuestro pa.sado, de 
nuestro presente y  de nuestro futuro.

Y  debe afirmarse en todos los anti­
fascistas españoles, por encima de cual, 
quier otra consideración, la necesidad no puede ser digno del respeto de sus 
de afirmar sus ideale.s de servicio.claro ‘ conciudadanos ni merece el calificativo 
y justo a  los supremos intereses del de revolucionario ni de antifascista.

El gran Mitin antifascista del 
Frente Popular de Madrid

A  última hora de ía larde se ha ce­
lebrado el milíu organizado por el Fren­
te Popular. E l teatro estaba couiplcta- 
inclite lleno y los palcos cubiertos con 
banderas de lod:|s las orgauizacioues y 
partidos políticos antifascistas. Presi­
dió el Sr. del Rio, que explicó cl ob­
jeto dcl acto, que uo es otro que el de 
hacer conocer al pueblo el pensamicu- 
lo  del Frente Popular: el de luchar^^r 
ivspaña y su independcjicia no deján­
dose sojuzgar por los nnperios totan- 
tarios-

K1 Sr. Serrano Hatauero, por Iz­
quierda Rrimblicana, ofreció los aplau­
sos que se le tributaban al l-rcnte es­
pañol, que es el frente de los hombres 
libres. H oy no tenemos yue tlefimr nm- 
gi'm pensamiento político. Ahora no 
Iiav más pensamiento politsco que el 
de salvar a España en i>eligro, pero no 
en trance de imiortc. sino de ropurre^- 
ción gloriosa. |jii

A  continuación habla Monticl. C r  
el Partido Comunista, quien aiinna^^vie 
la guerra continúa y continuara mien­
tras no se acepten las condiciones apro­
badas por las Tortes en Figucras. 

i Weiiveslao Carrillo dice que los nio* 
mentos son graves, pero no mas que los 

i dcl 7 de noviembre. Si se han iicrdido 
muchos kilómetros la situacwn no ha 
variado. H ay quien se empeña e n ; e r  
una situación tan grave que inconscien­
temente favorece al fascismo.

García Pradas dice que no estamos 
sufriendo derrotas sino cosecliatwlo 
triunfos. E l 16  de febrero lui se derro­
tó a Lerroux ni a Gil Robles, sino a 
los países totalitarios. Aquella victom  
tuvo un espíritti de independencia. 
Existen documentos que prueban que 
antes de plantearse el problema elec­
toral espafiql ya e-xistia pactos entre 
los geuerales traidores y  los países to­
talitarios. Si no hubieran-tos triunfado 
en aquvdlas efecciones el pueblo espa­
ñol hubiera servido para luchar contra

Francia. E l pueblo español, pese a to­
dos, se mantiene íinne no sólo ven­
ciendo a los generales traidores, smo 
que vence a los países totalitarios, smo 
a los niismos países totalitarios, que, 
sienten cobardí.a, no pacifismo, porque 
no se sienten capaces de luchar contra 
41. E l pueblo esiiañol cumple con su de­
ber, aunque le han abandonado los paí­
ses que más debieran ayudarnos. Des­
pués de la pérdida de Calalufia se no­
ta en cl aiubienlo internacional algo ra- 

■ ro que liacc tener cautela a los totali- 
itavios, y a esto ha. «lado lugar cl puc- 
!bIo español con su sacrificio; a -pie 1«JS 
¡ países pacilista.s alwn-lonen la carrera 
U c  las concesigiics para empronder la 

carrera «le las anuas. Sí ayer hichába- 
mos jvara obtener conquistas revolucúi- 
narias liov ponemos estas conquistas cu 

,cl paleuquc l>ara ganar la hi-icpcndcn- 
; cía de EsiKiña. Este sentimiento de ro- 
^uincia creo"quo lo sienten todos los 
organismos antifascistas. I'ji l.sp.aña 

' sc están templando las csi>adu5 que 
han «le l->grar la cai-la de JEllcr^y Mn?- 
SoHu!. ‘

Alude a la alocución «le \e g n n . en 
la que «lice: ‘ ‘O lodos n-is salvamos o 
todo.-* nos liundinms en Ja mv.trtc y  cl 
oprobiii” .

‘ F 1 prcsi-leiiU* resumió cl .acto. A:=is- 
ticron U3da- las autoridades civiles » 
militares y  c! ministro -le. Trabajo, que 
fueron ovacionafins.

—

C d ? Ü |^

EL SISTEMA 
DEL SALARIO

(Continuaci-lui.)

Luego llegó la imbrica y el y.
Ik-r. Foco a poc-i,desplazaron al -r-- 
hajador imlepcndientc, al avte-.'i:.. . pov- 
«luc éste no podia hacer las c- . 'an 
baratas como la íábrica cl 
competir con cl .gran labric.aiue, • ••*> **■  
cómo t-l artesano tuvo ribmi.!.-r..i7 
:,u pc-picño taller i- i;- a Irabajrr la 

I fábrica.
1 l-'ii Iri'fábricas \ grandes 
nes las cosas son proiluci-las en gi-.m 
escala. Tal sistema de prryhvco'-l n «n 
gran escala es liaina-lo “indmír’aoi'-- 
nio". El ha lic.cho muy ricos a le.' l-a- 
ti-on.w fain•icantc.^ y asi l-3s f-.ñ.M.*
«le la inilusu-iu y -kl comercio han ien-- 
iiml.ado mucho dinero, mucho 'aplta,. 
l-lit coiisecueucia c->n 0 , 1 .1 , cl -i’i'.cn-ia c* 

'llama«ío ‘'capitalista”._ T-idos r.a-'''tr-^ 
viv.inio-s, hov, en el î>.l(ina capitalista.

En cl sistema capilulista c! obrvro 
no puede trabajar ¡Lir si íomo
en días pretérito.s: él no ]>u.'’dc cfcriqy;- 
tir con ki5 grandes íabricanlCt. Fot C5<> 

¡si tú eres un obrero, tiaics ÍnI- 
imcnlc que buscar un patrono, 'iú, t"-- 
ihajas para é l; esto - s, tú le d.a- '-v l>.-- 
bajo por tanto, y duramc tanta? 
al día, o a la semana. _v é1 te pag. tu-*
■'jornales’'. .........

Kn*d siatema cupitalí.^la, !.v lot&iw:.vl 
«le la clase obrera vrnilc su crtprcHln'í 
de trabajo a la clase patronal. I.cs 
'Irabaj.adores construyen ¡ábrica.'. ha­
cen nia«ptiimrias y herraniícutíiS, v 
prr/.nccn géneros. Los patrc«*c-- 
reservan las fábric.as, .la maquiaana, 
hcrratnicntas y mcrca-lcrías pata *'

: mismos, así coiim “sus bcncMCi.
I Los oliveros sólo obtienen joriioics. A  
Icsta ordenación se le llama cJ r-a 
dcl sueMo. o “ el asalariado” ,

.Mgunos eruditos 1-an calcula Jo «pie 
d  obrero recil>e, en concepto de sueWo, 
solamente alrededor de una par­
te «le lo que pvodiicp.

I-as otras nueve décima.? panes fon 
repartidas ciilrc los señores de -a t 'f-  
rra, 1-js fabrtcantes, las compañías le- 
rroviarias, el comercio al p-or m aj .f, rl 
a^ioíista. y  otros intermediaria'

..Jodo eavo quiere decir:
‘ Que. aunqvie los obrer-aa, como clave, 

han e-Iificado las íábrí-'as, una_ rebana- 
lia vle su diaria lal-or --c h s «icsprencift 
j.or el privilegio de uthixar aquellos ta­
lleres y iiiaquirr.via; '-s'.-.- es el h'neÍT- 
eio «id industria! . .

.Aunque los obr«ro> i-onsíyoy- 
!crr.x-i»rrik-5 y lo- hacen correa o tri 
taia«Ju de sn diaria labor se les ca IR- 
v.vda yutra d  transywlc de los géneroí 
que elhis y»ro<lucen; c-íi- es d  bfi’cf:- 
ci-, lid mrrocarri!.

fContÍ!m.%i.i.)

(De ''E l F' G dd-Gmmu-f-r-r 
bertario". -le Fu-kn.aiin.)
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Ayuntamiento de Madrid



l A  g a r r a  f a s c i s t a  s o b r e  z I  mI j n d ó

V a anterionneate hemos tenido oca- 
fión  de ocuparnos de! peligro qüe para 
Ib civilización nacida de la Revolución 
irancesa; para los hombres que creen 
§n los postulados fundamentales de de- 
íecho nacidos a su conjuro representa 
ia  penetración fascista en Asia, y  más 
.concretamente en China. Tócanos l» y  
ocuparnos del vehículo de esa penetra- 
(Ción, de los hombres que están derra­
bando sobre China el veneno fascista, 
de los soldados que arrasan sus popu- 
losas ciudades y  llevan a la muerte a 
miliares de sus hijos, empujados i)or 
Jjn eterno afán de dominación y  de con- 
<^uísta. E l Japón, caído en manos de 
SU vieja aristocracia semifeudal, de cor- 

. ,te militar, dominada por prejuicios de 
$asta y  de usufructo hereditario de to­
dos los resortes del poder, ha encon- 
.trado en la estnictura genérica del fas- ! 
■ fiistuo el comodín que puede lanzarlo a 
futuras empresas militares de las que 
aspiran a ver ensanchados sus dohú- 
Jiios, sin prestar demasiada atención ni 

.a  los millones de hombres que caen, ai 
.8 los sacrificios de todas clases que im­
ponen a su propio pueblo.

E l Japón es en Asia una entidad na­
cional de mucha mayor trascendencia 
de imperio y  de poder que la que tie­
nen los países totalitarios europeos. En 
Europa, aun dentro del ambiente de te­
merosa prudencia cu que se desenvuel- 
yen las relaciones internacionales por 
parte de los países democráticos, el 
fascismo tropieza frecuentemente con 
barreras indesbordables; han sido ya 
múltiples las ocasiones en que el’ fas­
cismo europeo ha tenido que frenar sus 
ambiciones ante la segura resistencia 
•—y  conste que al hablar de resistencia 
eos referimos a la resistencia violenta 
que es la única que pesa en el ánimo 
de los dictadores fascistas— , que le ha. 
bian de oponer» los países democráticos 
más poderosos, e incluso aquellos otaos 
países que, como España, siendo de pe- 
.queña potencia militar comparada con 
las grandes naciones de Europa, tienen 
fii-memente arraigados los conceptos 
jie libertad individual y- de independen­
cia patria. Ni una cosa ni la otra se 
presenta en la misma medida en tierras 
de Asia. Y  por eso, y  porque las po- 
íeincias democráticas se encuentran de­
masiado lejos de los centros vitales 
'donde se desarrollan las o¡>eraciones o 
las maniobras del Japón, éste se en­
cuentra en óptimas condiciones para 
¡desarrollar sus vastos planes de con­
quista. Un dia son unos centenares de 
kilómetros cuadrados; otro, un puer- 
íto importante; otro, unos kilómetros 
¡de costa o  un centro fabril o  comercial. 
¡V asi, poco a  ̂ c o ,  casi insensiblemen- 
j e  para los europeos, que viven despre­
ocupados de los acontecimientos de! 
íExtremo Oriente, el Japón tiene cada 
¡día más recursos materiales y  huma- 
jjos en su poder y  crece incesantemen- 
íte el poder de esa tercera y  poderosa 
nación sometida al fascismo, que cons­
tituye ya, en los momentos presentes, 

serio peligro para la paz del mundo 
p  para la continuidad en el de las nor- 
jna-s democráticas y  de libertad que ins­
piran nuestros más puros afanes.

E l moderno Cipango, este Japón in­
cógnito y  soñador, no es ya el Japón 
^  las leyendas. Las flores de loto de­
jan su paso a los arreos militares, la 
'dulzura de su espiritualidad oriental, 
kparece matizada por los trazos san- 
Iguinolentos del fascismo. L a garra fas- 
jeista ha prendido en el Japón. Sus cla­
nes privilegiadas, su aristocracia semi- 
leudal, piensa en los actos triangulares 
Con Italia y  Alemania, como medio pa­
ya dar en Oriente el golpe — que pudie-, 
ya ser mortal— , al coloso ruso. Pero 
Í»so es la guerra. La más ementa, la 
tnés terrible de las guerras, con todo 
Su inseparable cortejo de 
consecuencia».

En el Japón de 1939  se prepara cons­
cientemente, fríamente, la guerra de 
conquista. L a está desarrollando en 1.V 
actualidad en tierras de China; la se­
guirá desarrollando en esa tierra en 
tanto no encuentre su poder suficicn- 
#cmente respaldado, en lauto -r-qui- 
zas—  no haya logrado la sujeción de 
todos los amarillos de Asia a unas mis­
mas banderas de dominacióa y  de tira­
nía. Pero cuando haya logrado esto,

tVc.eii conJic!onc.> dv Iric,'!- a t 1
potencias occidentalc.'!. imcdcn tci\cv es-1 
tas como st^iiro que la guerra;-^ s:- ¡ 
har» e s p e r^  O que si la guerrá i o  -c j 
produce, no será por vacilacio.íu;; 1 1 
Japó^. sino por ccswnr- . c ^
áhiitemui'ptdas. en tierra' de 1 j 
lodos I».'! derechos que Iiqí' osV''!.:- ' • 
sobre eH?.> las polcucias dM occid' 
europeo. ,

m

Ouizás 'p estuviera tr.<lavía a tic: ' 
pode frenar el desastre. Quizás iK’y  'u- 
consccitcncias pudieran ser de menor
gr.-,veda,1. Pero si este cíese.,Ir. , „ e  te-  ̂S Í | j ¡ p | i ja j9  d e H I O t lá l l í S
memos llegara a producirse, puede ca 
si tenerse la seguridad ele que la <lc- 
mocracta y  fo libertad serían definiti­
vamente derrotadas en tierras de Asia, 
y  que h.abría llegado para el mundo cn-

e j las Szarea,
xes m el ix íre s c  Trieste y

m  

y '

cuando el fascismo se liaya adueñado ; icro él momento <lé pensar en la pos»- 
de la raza amarilla, cuando ésta, guiada ble reproducción de las antigua.s v cs- 
por los generales japoneses se encuen- ¡pcctacnlares invasiones.

F.l lenguaje cTe los dictadores e.i pro. 
votador, bravucón, intolerabre; el de 
I05 demócratas, concilbador y  hiiniaiio, 
quizá dauasiado humano. A  tales ma­
neras. tan (lescmcjantes, débese el aii- 

de los provocadorc.s y  d  puco cr '-  
• .- ¡dito de los que a Ios-dictadores •'itiinia--

linísferic de pefensa
óWRTE OFICIAL DE GUEŴA

EJERCITO DE TIE R R A .—Sin novedades dignas de mención en los dis­
tintos frentes.

VOCES DE LA CALLE

HiSPANOAMERÍCA
no

I ron a cometer sus crnncues y troj-ci;.'-» 
'A sí, ¿cómo extrañarnos de la situación 
¡actual (TcT*iiumrlu? E : natural que el 
* espectáculo a]>arezca cada día más de- 
i moled,.,r. de.smaralixíid«>r y  repugnan- 
|te. Es lógico que lne tir=jios de Berlín 
, y  Roma ;-c imics'tren cada vez niá.s in- 
'solente.s y  acomctcduics, cual .si tuvíe- 
|ran la coiívicción de (pie nunca cneon- 
trarán en los politiebs de las democra­
cias la réplica adecuada. Y  como a.sí 
es, como así viene aconteciendo, para 
desgracia de la dignidad, el respeto y 
el tlecoro de los Estados denincfálico', 
raro es el día que no recibe c! mundo 
el sonrojo de un iv.uno vejaincn. Al sur 
;e las Azores un Narcu es toi'j.cd.'rclo, 

para vergüenza de la scgurid.id colec­
tiva y  lutiibrio de esa politica de! apa- 

Y  si tales ' dcsmai'Cí 'C 
en estas latitudes, en el

Escudiad la voz de la raza, para ella | la madre vieja que hoy se desangra por ' ciguaniieutp.
I c.KÍsten barreras ni los abismos in- ¡las heridas que.hijos rail veces maldi- manifiestan ■ 

sondables del Océano que nos separa, , tos la hicieron' y  aun peor que incita- ] Extremo Orisute 'se suceden hcc!;;;- no
ron a que la hiciesen honibrq| crueles nienos insnltan1*,“ y  piVA-ocadorc.', avd  
e^ítraños, fanatizados por un xlealabo- agresiones que cotidianamente

'viene haciendo el Mikado, incitando a

ella no puede enmudecer, no es .posi­
ble que no sintáis ea vuestro interior 
un algo extraño, una fuerza irresisti­
ble que os haga pensar, que, os mueva 
alzar vuestra mirada hada el oriente 
lejano, donde un dia saliera un aventu­
rero soñador con el propósito de llevar 
a cabo fina empresa, que por su mag­
nitud producía risa a los espíritus vie­
jos y  a las inteligencias sedentarias; 
acordaos de que vuestros antepasados 
vinieron también de allá lejos, mar 
adentro, de una tierra legendaria de 
héroes de leyenda; pensad de que por 
vuestras venas corre sangre española, 
que sois hijos de Híspanla, que un mar 
por muy grande que sea no es obstácu­
lo suficiente para separar a los que es­
tán unidos espiritualmente, a los que 
liablan la misma lengua vernácula, a 
los que les anima las mismas ideas de 
libertad redentora.

A'uestra cuna espiritual, nuestra ma­
dre común, lleva dos años y  medio su­
friendo una tragedia tan horrible, que 
hace tenues las qne el Dante pintaba 
en su Infierno. Las ciudades viejas de 
la vieja España crujen bajo las explo-

minable. Pronto los recordaréis, son
Ips mismos españoles (sonrojo da el Snerra a las potenc!?' que t.vnfiv 
decirlo) que hoy nos traicionaron, Joj'teñeses tienen comjirometi'’ ns cr n 
que a vosotros os oprimieron y que os latitud, 
hicieron sacudir con enérgica rebeldía 
el yugo del coloniaje, los que a vues­
tros hermanos — sufrido pueblo espa­
ñol—  nos ofendieron durante muchos 
siglos coartando nuestras libertadi'# y 
nuestros fueros.

Quisimos un 14  de abril que esc so! 
de libertad que os alumbró a vosotros 
aquel 1815 , nos iluminase también a 
nosotros, pero una e:tcesiva bon­
dad apagó nuestra esperanza; qui­
simos hacerle relucir un 16  de febrero 
y  un 19  de julio intentaron sumirnos 
en la oscuridad más tenebrosa. Lucha­
mos desde entonces con fiereza, igual 
que vosotros en el siglo pasado, contra 
los traidores que nos querian privar de 
nuestros más elementales derechos de 
vida, no teniaigos armas y  los comba­
timos con puños, y  cuando se vieron 
perdidos acudieron a los aliados que te-

Ahora mismo, sin,qi;.; la l í ’-aii l're- 
taña salga de su k-targo, ,=e cuiiii . a 
que los japoneses han boribarílcadu las 
concesiones británicas de Hnug-K.-ng; 
pero por si esto no fue.-,,- sub» i-, r.t: y-.a- 
ra poner a prueba la dignidad ó- '• s 
nueve potencias, el Mikado se ; 
la audacia de ordenar que sean cleteui. 
das las autoridades de la Concc-sión in­
ternacional qué ayudan a los autores 
de los atentados cometidos contra 
Chong Ijoh, A sí dice el '‘ Hochi". aña­
diendo, para mayor oprobio <le las 
grandes potencias, que el Japón haiá 
uso de la fuerza sí no se detiene a es­
tas personas, y  si se producen otros 
atentados el Japón consideraría que CiIq 
significaba la incapacidad de las auto­
ridades de la Concesión internacional.

El envalentonamien^ ha llegado a 
tal grado entre las llamadas grandes

A« neja V.1UJC1I uaju laa jnían preparados para caso de resistir- potencias que se pennite el Gobierno
taciones de la destrucaon, los edificios' 1 . ^  . 1 j  -i’  , • A- * * , , 1 .._____ _ nos aplastar nuestra fiereza. Todavía de Tokio dictar su lev de hierro a

no han podido — con toda clase de ele­
mentos—  contra un pueblo indefenso, 
cófitra un Estado legitimo al que se le 
priva del deredio de defensa, consiguie­
ron arrebatarnos partes queridas don­
de empezaba a alumbrar una aurora de 
justicia, no podrán nunca. ‘Vosotros, 
hermanos argentinos, chilenos, urugua­
yos, paraguayos, peruanos, colorabia-

que nuestros padres y  los vuestros nos 
dejaran de legado histórico para que 
nos contaran nuestras antiguas gran­
dezas comunes son hoy montones in- 
forfnes de escombros, tumbas de núes 
tros seres más queridos; miles de her­
manos vuestros de raza cayeron por 
defender el sedar patrio, miles de her­
manos vuestros luchan, sufren, pasan 
incontables privaciones por seguir de­
fendiendo la tierra que nos d »  pater- venezolanos, bolivianos, ecuatoria- 
nidad contra extranjeros ambiciosos • herm ana de Ceutro América, cu­
que nos quieren robar nuestro suelo, 
nuestros campos de Castilla; nuestras 
praderas de Galicia; nuestras monta­
ñas asturianas, cantábricas y vasco- 
nas; nuestros jardines de Levante, las 
huertas murcianas y  la incomparable
Cataluña: nuestras islas de ensueño y  desgrana, ayudadnos, no os

baños y  antillanos, no podéis permane­
cer indifereutes igual que otros países 
de razas diferentes. Méjico sintió el ca­
lor racial de la sangre; vosotros lo 
sentís igual que lo sintieron cHos y no 
podéis permanecer impasibles ante

Andalucía o la sonrisa de la naturale­
za. Son ellos, teutones y  romanos los 
que deshacen España, los que Intentan 
conquistar a la nación que en frágiles 
embarcaciones, llevará a tierras leja- 

■  ̂nas la antorcha de nuestra civilización 
tremendas |y  echará kis semilla» de jóvenes Esta- 

Idos, de fuertes repúblicas, orgullo de

imploramos protección porque Itien sa­
béis que el orgullo de nuestra raza nos 
lo impide, sólo pedimos iusticia, exigi­
mos el derecho de defemlemos.

Alzad, República.s americanas vues­
tra joven y  potente voz en defensa de 
la España republicana. Un deber racial 
03  lo exige.

su ley de
aquéllas, sin que sientan la necesidad 
de replicar cumplidamente a los enva­
necidos polítkog nipones. Claro que 
mientras tal espectáculo de cobardía e 
impotencia se da, Daladier c'^iitinuará ' 
hacientlo cantos a la  democracia y  a la 
libertad, su inseparable liemiaan, <1* 
libertad, su inseparable Uenaaua, de 
tados totalitarios, ya  que sólo defien­
den a los pueblos estos demócratas con 
frases rimbombantes, gestos triTtmi- 
cios y  demás hojarasca demagógica, 
tan inútil ’ 't ■ * v

s.
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